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Ha muerto Susini de Armas. Aunque esperado el desenlace fatal 
por el estado crítico de su salud durante estos últimos meses, el lamen­
table fallecimiento ha causado la consiguiente pena entre sus amigos, 
que eran muchos.

El ilustre desaparecido nació el 10 de octubre de 1871 en N ueva York, 
miembro de una familia donde el amor a la patria y  las notables aptitudes 
para el period smo eran innatas. Fue su padre, José de Armas y Céspedes, 
un destacado periodista, además de novelista y orador, habiendo partici­
pado en la redacción y  dirección de muchos periódicos en la emigración 
y en Cuba. Su hermano, José de Armas y  Cárdenas, inmortalizado b?.jo el 
seudónimo “Justo de Lara”, ya periodista a los 16 años, ocupa puesto de 
honor en las letras cubanas. También Susini hizo periodismo, habiéndose 
iniciado, posiblemente, en el “Diario de la Familia”, periódico de inte­
reses politices, morales y materiales, fundado por José Curbelo en La 
Habana en 1894. Igualmente era escritor, poeta y  acucioso investigador 
histórico. Por sus valiosos servicios prestados a la Sanidad cubana, en 
cuya dependencia ostentaba el expediente número 1, hasta su jubilación 
en 1953, pasando luego como Asesor, le fue otorgada la Cruz de Finlay, 
en el grado dz Comendador.

Susini de Armas, indudablemente, por sus dotes intelectuales y mo­
rales, fue un cubano que honraba a su patria; pero aún más, su vida aus­
tera y sin claudicaciones, presto siempre al ataque contra cualquier acto 
de vileza, su característica caballerosidad y  hombría de bien, a través de 
toda su larga vida, lo presenta como un carácter moral irreductible.

Nosotros, que desde hacía muchos años nos honrábamos con la 
amistad de este meritorio cubano, reiteramos, junto con PATRIA, nuestro 
más sentido pésame a sus familiares, y muy especialmente a su viuda, 
señora Bienvenida Grau, a nuestra socia vitalicia M yosotis Iduate y  de 
Armas, y  demás familiares.


